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INTRODUCCIÓN 

Expl icar  e l  cambio es  d if íc i l  y ,  aunque 
parezca paradojal, implica la definición de 
un referente estable. Esta incapacidad nues-
tra de percibir el cambio sin puntos de refe-
rencia explica el fuerte apego a éstos ya que, 
ante su ausencia, las variables características 
del contexto nos ahogan en confusión, incer-
tidumbre y angustia. 

Ataques a los referentes son así sentidos 
como amenazas a nuestra propia estabilidad 
personal y, buscar un cierto estado estable, 
i lusor io  o  no ,  es  tendencia  genera l izada .  
"Creer en el Estado Estable es creer en la 
incambiabilidad, la constancia de los aspec-
tos centrales de nuestras vidas, o creer en la 
posibi l idad de obtener  esa constancia .  La 
creencia  en  e l  Es tado  Es tab le  es  fuer te  y  
profunda en nosotros. La institucionalizamos 
en cada dominio social. Lo hacemos a pesar 
de  que  hablamos  de  cambio  y  de  nues t ra  
ap robac ión  a l  d inamismo .  E l  id ioma  de l  
cambio la mayoría de las veces se refiere 
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a  muy pequeños cambios, triviales en rela-
ción a una masiva e incuestionada estabili-
dad, pero que, sin embargo, parecen formi-
dables a sus proponentes por la misma pecu-
liar óptica que permite a una compañía pro-
ductora de papas fritas ver en un envoltorio 
más  g rande  de  é s ta s  como un  nuevo  p ro-
duc to .  Más  aún ,  hab la r  de  cambio  es  tan  
frecuente como usarlo a modo de sustituto 
para no comprometernos con él" 1. 

En forma similar, las sociedades profesio-
nales buscan su propia identidad y estabili-
dad, las mismas que tratan de mantener una 
vez logradas a  pesar  de sus continuas alu-
siones al  cambio.  Esta visión arroja luces 
sobre  la  fa l ta  de  consol idac ión  que  en  la  
teoría y en la práctica afecta al Diseño Ur-
bano, vaga disciplina que, pretendiendo en-
trar en el campo de la planificación urbana, 
se  aferra  a  valores  y  teorías  propios de la  
arquitectura, como una extensión a gran es-
cala de ella. Esto no es una alternativa fac-
t ible,  s ino que implica un dilema para los 
diseñadores. Las páginas que siguen preten-
den destacar algunas caracterí t icas de las 
sociedades  en  cuest ión,  la  natura leza  del  
dilema y aventurar un enfoque que parece 
promisorio para la acción espacial en nues-
tras ciudades. 

 

1 Schon, Donald: Borrador de libro en preparación sobre  
Cambio Social M.I.T. Citado con autorización del autor. 



I. INDICIOS DE INCONSISTENCIA 

Popularmente  se  asoc ia  Diseño  Urbano 
con  obras  de  gran  magni tud ,  como ser  re -
modelaciones y nuevas ciudades o con cier-
tas  u top ías  re lac ionadas  con  p royec tos  a  
gran escala, como son las "ciudades enchu-
fables" ,  por  c i ta r  só lo  un  e jemplo  2 .  Pero ,  
cuando se trata de precisar su contenido, el 
asunto se vuelve más confuso y su falta de 
consolidación teórica más aparente. 

Tomemos un caso. En uno de los cursos 
de post-grado en Diseño Urbano de mayor 
prest igio hoy en día  3 ,  tanto por la  cal idad 
del profesor como por los altos requisitos exi-
gidos para optar al curso —lo que convergía 
en una fuerte homogeneidad en cuanto a ex-
periencia previa y nivel de conocimiento del 
reducido número de alumnos aceptados— se 
hizo una pregunta que debía ser respondida 
por escri to  en el  plazo de una semana.  La 
pregunta era precisa: ¿Cuáles son para Ud. 
los criterios básicos para un buen Diseño Ur-
bano, en términos espaciales y temporales? 

En un análisis de las respuestas considera-
das en conjunto 4  se obtuvo que los reduci-
dos respondentes nombraron un total de 84 
distintos criterios, siendo bajísimo el grado 
de  acuerdo entre  e l los .  Sólo  dos  a lumnos 
concordaron en cuatro criterios, señalando 
no obstante doce criterios más en los cuales 
discrepaban. El resultado se visualiza en el 
gráfico 1. 

Parece razonable suponer que el grado de 
acuerdo respecto a ciertos criterios básicos 
en una disciplina tienen una cierta relación 
positiva con el grado de consolidación teóri-
ca de la misma. Así,  s i  a  un grupo muy se-
leccionado de estudiantes de post-grado en 
Economía se les hubiera preguntado sobre 
los criterios básicos para una buena política 
económica, seguramente aparecían referen-
cias a la propiedad de los medios de produc- 
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GRAFICO 1 

"RELACION ENTRE RESPONDENTES, CRITE-
RIOS TOTALES Y CRITERIOS DE ACUERDO" 
 

 
ción, al aumento del producto, distribución 
del ingreso, estabilidad monetaria y algunos 
otros. No parece arriesgado asumir, sin em-
bargo, que existiría bastante coincidencia y 
que el número total de criterios básicos sería 
relativamente bajo. 

Se podría objetar el argumento diciendo 
que las divergencias expresadas por los alum-
nos del mencionado curso en Diseño Urbano, 
se deben a que ellos no ejercían la profesión. 
Sin embargo, formulé la misma pregunta a 
distinguidos profesionales que trabajan en la 
materia en numerosos países y, a pesar de la 
calidad de muchas respuestas individuales, 
el acuerdo sobre criterios básicos fue prácti-
camente nulo. 

También es posible argumentar que el di-
seño trata materias más subjetivas, que difi-
cul tan  e l  acuerdo.  En par te ,  es ta  objeción 
puede  ser  va ledera ,  pero  es  sorprendente  
comprobar el reducido número de criterios 
que se usan para juzgar las obras en varias 
ramas del arte. 

La razón fundamental del desacuerdo en 
cuanto a criterios básicos para Diseño Urba-
no y de su inconsistencia se encuentra, a mi 
en tender ,  en  o t ro  lugar .  Nótese  b ien :  los  
alumnos en cuestión venían de graduarse en 
arquitectura y el curso a que asistían se daba 
d e n t r o  d e  u n  p r o g r a m a  y  d e  u n  d e p a r t a -
mento de planificación. Ambas son hoy día 
dos sociedades, y dos sociedades muy distin-
tas, como trataré de demostrar más adelante, 
y estar entremedio de las dos es difícil. "La 
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posición de un estudiante en Diseño Urba-
no.. .  es confusa. El es llamado 'ese planifi-
cador' por los arquitectos y, 'ese arquitecto' 
por los planificadores" 5. 

La escasa solidez teórica del Diseño Urba-
no no sólo afecta a los estudiantes, sino por 
igual a los que laboran en el campo. Frente 
a esta situación, es usual ver cómo diseñado-
res de grandes obras urbanas, después de los 
análisis sociales, económicos, político-legales 
y otros, realizados por planificadores a veces 
con acuciosidad, trasladan todo ese bagaje a 
arreglos espaciales según estereotipados con-
ceptos de diseño extraídos del repertorio ar-
quitectónico.  El  resultado bien podría  l la-
marse "arquitectura gigante". 

II. DOS SOCIEDADES 

Las sociedades profesionales pueden ser 
vistas como sistemas sociales. Estas socieda-
des tienen una estructura, más  o menos for-
mal,  que establece con cierta precisión los 
poderes, la división de labores y la relación 
entre los miembros, junto con otros aspectos 
del sistema. 

Las profesiones tienen también sus valo-
res, teorías y metodologías, los cuales, impor-
tando poco cuán explícitas sean, son compar-
t idos por sus miembros,  s irviéndoles  para 
justificar su intervención en el contexto social 
más general en que existen, la forma de ha-
cerlo, las unidades y el tipo de cambio social 
que se busca fuera de la profesión. Aunque 
la división sea un tanto arbitraria, conviene 
para mayor claridad distinguir entre los cam-
bios internos en una profesión de los cambios 
que ella busca a través de su actuación ex-
terna.  Mientras los primeros son vistos co-
rrientemente como más disruptivos para la 
estabilidad personal de los asociados, los ex-
ternos son percibidos como menos peligrosos 
para su equil ibrio  ya que,  aunque muchas 
veces comprometen a  los  miembros,  e l los  
tienden a afectar más directamente a los fo-
ráneos. 

 

5 Brown, Denise Scott ,  "Team 10, Perspecta 10, and the 
Present S t a t e  o f  Architectural Theory" J o u r n a l  of the A m e -  
r ican  Ins t i tu te  of P lanners .  January  1967 ,  vo l .  XXXIII ,  
Nº 1. 

En conjunto, teorías y valores son manifes-
taciones de ciertas perspectivas de cambio 
social que sirven a los que practican una pro-
fesión como marcos de referencia para com-
prender  las  caracter ís t icas  del  contexto  y  
aprehender las situaciones de cambio externo 
en las cuales les toca intervenir. Estas pers-
pectivas dan estabil idad a la  estructura de 
las sociedades y claridad a la actuación pro-
fesional, ya que permiten tener una idea de 
lo  que es tá  ocurr iendo,  de  lo  que deber ía  
suceder,  hacia dónde hay que orientarse y 
qué  se  deber ía  hacer .  "Es  un  er ror  pensar  
que las situaciones de cambio vienen equipa-
das de su propio diagnóstico", señala Schon 6. 

"Se les confiere un significado que refleja 
las perspectivas de quienes se las confieren. 
Más aún, la primera aplicación de esa pers-
pectiva puede no tener justificación derivada 
de un análisis de la situación: por el contra-
rio, la imposición de esa perspectiva y la se-
lección que ella permite hacen posible cual-
quier indagación posterior. Aunque el análisis 
posterior puede reforzar la perspectiva, su 
primera aplicación —la cual permite la pri-
mera aprehensión del significado de la situa-
ción— se basa en un injust if icado acto de 
compromiso". 

1. La Sociedad de los Arquitectos 

Detallar las características de esta profe-
sión, que después de su radical transforma-
ción entre los años 20 y 30 de este siglo, se 
convirtió en la denominada "arquitectura mo-
derna", es un asunto complejo para ser resu-
mido en unas pocas líneas 7. Algunas simpli-
ficaciones son necesarias y posibles porque, 
salvo excepciones, ciertos aspectos aparecen 
claves por su persistencia. 

A grandes rasgos, la estructura de esta so-
ciedad está compuesta por una serie de ele-
mentos relacionados nacional e internacio-
nalmente. Existe una variada gama de orga-
nizaciones gremiales, que bajo nombres tales 
como Royal Institute of British Architects, 
Colegio de Arquitectos de Chile o American 
Institute of Architects, agrupan a los miem- 
 

6 Schon, Donald, op, 
7 Al respecto, ver entre otros el artículo de Brown, Denise 

Scott, op. cit. 
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liras a escala nacional e internacional. Ellas 
tienen su jerarquía de poderes —presidentes, 
consejos directivos y otros escalafones— y 
sancionan el ejercicio de la profesión en el 
área de su incumbencia a través de estatutos 
y códigos 8 que especifican responsabilidades, 
formas de contrato con los clientes, honora-
rios y otros aspectos. Hay además, ciertas re-
glas de competencia, establecidas por siste-
mas de concursos en los cuales se controla la 
composición de los juradas y requisitos para 
los postulantes. Se tiene también formas de 
comunicación entre los miembros, aspecto 
que formalmente se establece par medio de 
congresos o conferencias nacionales e inter-
nacionales, que reúnen periódicamente a los 
asociados para intercambiar opiniones o, a 
través de decenas de revistas especializadas 
como ser: "Architectural Design", "Architec-
ture D'Aujourdui", "El Arquitecto Peruano", 
"Architectural Forum" y tantas otras que cir-
culan por el mundo. Por último, se tiene un 
mecanismo de autogeneración, dado por es-
cuelas de arquitectura en todas partes,  con 
una estructura propia, pero convergente con 
lo gremial... decanos, profesores en diversos 
escalafones y estudiantes,  como asimismo 
reglas de admisión, títulos y grados. De este 
modo,  esta  grande y variada estructura se  
agrupa, reglamenta, distribuye poderes, esta-
blece división de labores, regula la compe-
tencia, se comunica y se autogenera. 

Otro aspecto, en relación a esta estructura, 
es  que e l la  t iende a  regular  la  innovación 
dentro de la profesión. La innovación está 
permitida a los miembros siempre y cuando 
no altere substancialmente los valores y teo-
rías prevalecientes, en base a las cuales se 
ha construido y funciona la estructura. Una 
innovación que los amenace seriamente, es 
considerada como un ataque contra la esta-
bilidad de la propia estructura y ésta obvia-
mente la resiste. Las nuevas ideas que traía 
consigo el movimiento de la arquitectura mo-
derna fueron sintomáticamente rechazadas 
por la confraternidad profesional de la época 
por años de años. Le Corbusier,  al escribir 
sobre su propia obra, destila amargura por 

 
8 Como ilustración de este punto, ver "Revised Bye- 

Laws", RIBA Journal, may, 1962. 

el mismo motivo 9. No es ahora el momento 
de explayarse sobre algo que se tocará más 
adelante. Sólo interesa plantearlo aquí en la 
medida en que, después de la profunda trans-
formación que se logró hace unos 50 años, no 
sin trauma para los participantes y trastroca-
ción de la estructura vigente, las teorías y va-
lores arquitectónicos centrales persisten, a pe-
sar de una cierta evolución, lo que permite 
reducir su estudio a ciertos aspectos claves. 

Hecha la aclaración, veamos someramente 
el sistema de teorías, valores y metodologías 
que prevalecen, salvo raras excepciones, en 
el ejercicio de la profesión. 

Para estos efectos, es útil distinguir entre 
"teorías del proceso arquitectónico", que se 
refieren a los procedimientos para diseñar 
y realizar obras y, "teorías del sujeto de la 
arquitectura", es decir, respecto a los fenó-
menos que le conciernen 10. 

Sobre el proceso no existe una teoría pro-
piamente tal, ya que diseñar y construir una 
obra es visto como un paquete en el  cual la 
preparación de los  planos,  la  decis ión res-
pecto a su bondad y su implementación son 
responsabilidad de los propios arquitectos en 
estrecho contacto con sus clientes, los que 
supuestamente serían los usuarios de la obra, 
sean estos individuos, firmas, instituciones o 
cualquiera otra entidad considerada como 
microsocial. Existen, es verdad, varios con-
tratos o subcontratas con ingenieros calcu-
listas, constructores y otros, pero los arqui-
tectos son los que en definitiva asumen la 
responsabi l idad  de  que  e l  d iseño  se  cons-
t ruya a  sa t is facción de  sus  c l ientes ,  de  s í  
mismos y, en lo posible, de sus colegas pro-
fesionales. Este compulsivo interés en con-
t ro lar  todas  las  face tas  de  una  obra  has ta  
verla construida se explica en parte porque 
el diseño en forma de planos tiene poco in-
terés ,  fuera del  académico,  para los  arqui-
tec tos .  Es  e l  p roducto  f ina l ,  la  obra  cons-
truida,  la  mejor  medida de su capacidad y 
éxito profesional, como también el modo de 

 

9 Le Corhusier, "Creation is a Pa t ien t  Search" ,  Frede-
rick A. Praeger. New York, 1966. 

10 Esta distinción, puro referida a la planificación, apa-
r e c e  en H i g h t o w e r ,  Henry C .  " P l a n n i n g  T h e o r y  i n  C o n -
temporary Professional Education". Journal of the American 
Institute of Planners. September, 1969. Vol, XXXV, Nº 5. 
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propaganda más ef icaz en el  logro de nue-
vos clientes. Pero, una vez construido el di-
seño, la labor del arquitecto termina, ya que 
no existe como parte del  proceso arquitec-
tónico ninguna consideración de continuidad 
c íc l ica ,  en  base  a  la  cua l  e l  p roducto  sea  
evaluado y reajustado en el  t iempo. "Feed-
back" es un concepto ajeno a la profesión. 

Surgen problemas para seguir procedien-
do  en  es ta  fo rma,  deb ido  a l  pau la t ino  au -
men to  de  l a  c l ien te la -masa  que  a l t e ra  l a  
estrecha relación que antes existía entre di-
señador y usuario,  creándose entidades in-
termedias que hacen las veces de clientes.  
Social y administrativamente los arquitectos 
es tán  cada  d ía  más  separados  de  los  ocu-
pantes de sus obras 11, y el cliente individual 
es apenas un grato anacronismo. Sin embar-
go, esto no ha sido obstáculo para que los 
arquitectos sigan actuando como antes, asu-
miendo que las restricciones, gustos y aspi-
raciones de los clientes intermediarios (en-
tidades públicas u organizaciones privadas) 
son las de los futuros usuarios. Si bien esto 
hace posible seguir trabajando en términos 
microsociales, el supuesto conlleva evidentes 
peligros de discrepancia entre el diseño y su 
posterior uso social 12. 

No obstante, yendo algo más adelante, lo 
que decisivamente marca a la  arquitectura 
moderna es su teoría respecto al  sujeto de 
su acción. 

"Funcionalismo es el núcleo declarado de 
la filosofía arquitectónica del siglo XX; su 
p re tens ión  es  que ,  en  con t ras te  con  e l  re -
surgimiento formalista de los estilos del si-
glo XIX, las formas de la arquitectura mo-
derna se  der ivan de  las  funciones  que los  
edificios alojan. Al precepto le fue dada una 
ca rac te r í s t ica  mora l - rac iona l  por  Wal te r  
Gropius, uno de los pioneros del movimien-
to ,  cuando  en  1932  esc r ib ió :  "Queremos  
c r ea r  una  a rqu i t ec tu ra  c l a r a  y  o rgán ica ,  
cuya  lóg ica  in te rna  sea . . .  l ib re  de  fa l sas  
fachadas y de trucos: queremos una arqui- 
 

11 Lipman, Alan,  "The Architectural  Belief  System and 
Social Behavior". British Journal of Sociology. June, 1969. 

12 Ver Montgomery, Roger, "Comment on Fear and House-
a s -H aven  in the L ow er  C la s s " .  Jou rna l  o f  t he  A m er i can  
Institute of Planners. January 1966, vol. XXXII, Nº 1. 

tectura cuya función sea claramente recono-
cible en la relación de sus formas". 

"Y escribiendo bajo la rúbrica 'Funciona-
lismo', en la Enciclopedia de Arquitectura 
Moderna, Malee declara: 'La forma sigue a 
la función' es la frase más usual que arroja 
l a  a rq u i t ec tu ra  m o d e rn a . . .  e l l a  co n t in ú a  
evocando  la  imagen  de  la  moderna  como 
opuesta  a  la  t radicional  arquitectura,  más 
fácilmente que cualquier otro slogan" 13. 

Que  e s ta  t eo r ía  s ign i f i có  un  g ran  paso  
adelante es algo tan reconocido que no vale 
la pena insistir sobre sus méritos. El punto 
es tá  en  que  t iene  también  sus  fa l las .  "La 
fo rma s igue  a  la  func ión"  es  obv iamente  
una analogía extraída del  cálculo estructu-
ral ,  lo que en sí  no t iene nada de malo,  ya 
que las analogías son reconocidas como uno 
de los  medios ef icaces para lograr  innova-
ciones.  Más aún, algunos sostienen que es 
el único medio. Pero todas las analogías con-
l levan una parte  de verdad y otra  de false-
dad y, si la analogía no tiene la flexibilidad 
como para desprenderse del último aspecto, 
se convierte en un obstáculo con el tiempo. 

La forma sigue a la función, dado su ori-
gen,  t iene  la  misma lógica  ingenier i l  que 
permite  a f i rmar  que  un  cuadrado  t r iangu-
lado (forma)  es  indeformable  ( función)  y  
que, sacándosele la diagonal pierde su rigi-
dez. Es por eso que si la analogía se hubiera 
restringido a la claridad estructural de los 
edificios sería justa. Pero por "forma" se ha 
entendido cualquier arreglo físico-espacial 
y las "funciones" abarcan desde la eficiencia 
en el desenvolvimiento de personas y activi-
dades hasta connotaciones psicosociales, aso-
ciación que le  permit ió  a  Neutra  af i rmar:  
"Déjenme diseñar  una casa  para  un matr i -
monio feliz y yo puedo hacerlos divorciarse 
en seis  meses" 1 4 .  No hago responsables  a  
todos los arquitectos de la arrogancia de la 
f rase ,  pero  es  un e jemplo extremo de una 
forma de pensar generalizada. 

¿Qué es lo que supone implícitamente el 
 

13 Lipman, Alan, op. cit. 
14 Citado en Alexander, Christopher, "Mayor Changes in 

Eviromental Form Required By Social  and Psychological  
demands". Ekistics, August 1969, vol. 25, Nº 165. 
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slogan "la forma sigue a la función"? Entre 
otras cosas, que: 

– Existe  o  debería  exis t i r  una correlación 
igual a uno entre un arreglo físico-espacial 
y su respectiva función o actividad. Esto 
explica la creencia de que por la vía del 
diseño es posible manipular actividades, y 
por  ende  e l  compor tamiento  de  las  per-
sonas; 

– Existiría un arreglo espacial óptimo para 
cada función o actividad, y 

– Dado que gran parte de las funciones o 
actividades en algún grado difieren entre 
sí, cada una de ellas requiere, si el diseño 
pretende excelencia,  de un arreglo espa-
cial propio para desenvolverse adecuada-
mente. 
Con todo énfasis colocado en los aspec- 

tos físico-espaciales, los tradicionales valores 
sociales de la arquitectura, a saber, "agrado, 
firmeza y comodidad", enunciados en 1624 
por Sir Henry Wotton, persisten con conno-
taciones especiales  derivadas de la  teoría  
funcionalista. Los dos primeros valores ten-
derían a complementarse, ya que la calidad 
art íst ica de las obras (agrado) que se cree 
derivada de la imaginación de los diseñado-
res ,  se  conjugaría  con el  r igor  estructural  
(firmeza) dada por la capacidad técnica de 
los mismos. De esta complementación sal-
dr ían  obras  c la ras  y  fuer tes ,  ob je t ivo  tan  
preciado por los integrantes de la profesión. 
Así, la contribución social de los arquitectos 
se  jus t i f ica r ía  en  par te  por  su  capac idad  
artística y técnica. 

Algunos puntos débiles aparecen en esta 
conjugación de valores, justa en principio. 
En primer lugar, la complementación es vá-
lida sólo cuando la obra es tr idimensional 
como se r  un  ed i f i c io ,  pe ro  no  cuando  se  
t ra ta  de  un  d iseño  espac ia l  en  dos  d imen-
siones, como son las plazas o cualquier otro 
t ipo de espacio abierto .  En ese caso,  para 
responder a su innata propensión hacia las 
formas fuertes, los arquitectos tienden a caer 
en el vicio del "sobrediseño", componiendo 
complicados y caros artificios para los cuales 
recurren a una variada bodega que contem-
pla juegos de niveles ,  espejos de agua,  y  
o t r o s . . .  t r a t a n d o  d e  q u e  n o  q u e d e  n i  u n  
 

metro cuadrado sin un diseño preciso. Otro 
aspecto que conlleva esta complementación 
de valores es una paradoja: en general, bajo 
sus propias normas, las mejores obras arqui-
tectónicas resultan ser las construcciones de 
ingeniería estructural o realizaciones de ar-
quitectos producidas con un criterio similar. 
De ahí la fascinación que ejercen los puen-
tes de Maillard o los puentes colgantes, las 
obras de Nervi o de Candela o, de arquitec-
tos con dominio de estructuras como Tange, 
cuyos estadios son una buena ilustración de 
esta aseveración. La razón es clara,  ahí la  
forma sigue a la función de un modo estricto. 

Por último, se da la ilusión de racionalidad 
a un prejuicio que existía antes de la llegada 
de la arquitectura moderna, bajo el concepto 
ingenieril de que a medida que disminuyen 
los recursos económicos, baja la calidad de 
l a  ob ra .  Es to  puede  pa rece r  aven tu rado ,  
pero,  ¿es acaso muy arriesgado decir ,  que 
e l  90% de  los  d iseños  que  aparecen  en  re -
vistas especializadas son viviendas o edificios 
de alto costo? 

El punto crucial  está,  s in embargo en el  
sentido que toma el valor "comodidad". Por 
ella se entiende en lenguaje moderno la ade-
cuación entre forma y función. Como se dijo, 
estas funciones abarcan desde el  fácil  des-
envolvimiento de personas y sus actividades 
hasta la satisfacción de sus necesidades psi-
cológicas. Dada la íntima relación supuesta 
entre forma y función, los arquitectos serían 
responsables de mantener o alterar por me-
dio del diseño el comportamiento de las per-
sonas. Y, es ahí donde se encontraría quizás 
su principal contribución social .  Con refe-
rencia a esto,  Lipman ofrece una cantidad 
de ejemplos 15: 

"En  1965 ,  e l  Roya l  Ins t i tu te  o f  Br i t i sh  
Architects (RIBA) envió una serie de pre-
guntas a bien conocidos practicantes bajo 
cl titulo 'An arquitect's approach to archi-
tec ture ' .  E l  anál is is  de  los  nueve  docu-
mentos enviados a la fecha (septiembre 
1967) muestra que todos menos uno de los 
respondentes hicieron explícita referen-
cia al  rol  supuestamente determinante 
del diseño de los edificios en conformar 
 

15 Lipman, Alan, op. cit. 
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el comportamiento social de las actuales o 
posibles usuarios, y, el único disidente im-
pl icaba aceptac ión  de  la  creencia  más  
que mencionarla específicamente... 

...Si estos planteamientos se consideran 
insuficientemente explíci tos ,  uno puede 
considerar la declaración de los arquitec-
tos holandeses que 'la arquitectura es la 
expresión tr id imensional  del  comporta-
miento humano'... 

. . .Noble  comienza  con  es tas  palabras:  
'Como arquitectos ayudamos a conformar 
el futuro comportamiento de las personas 
por medio del entorno que creamos' ''. 

Con estos valores, la intervención y el rol 
de los arquitectos en el proceso de cambio 
social se justificaría no sólo por su contribu-
ción artística y técnica, sino también, y en 
forma importante, por su aporte como inge-
niero social .  Los cr i ter ios  para evaluar  su 
labor son medidos entonces, con referencia 
a este sistema de valores. 

Volviendo a la importancia que se le con-
fiere al diseño como determinante del com-
portamiento  socia l ,  cabe señalar  que es ta  
visión determinista no considera la enorme 
capacidad de adaptación de los seres huma-
nos a variables condiciones espaciales y fí-
sicas. Aunque parece existir alguna relación 
entre arreglos espaciales y comportamiento 
social, ellos, salvo casos extremos, no tienen 
un efecto de la importancia que les confie-
ren los arquitectos. No es raro, entonces, que 
psicólogos y sociólogos miren con escepticis-
mo esta creencia de la profesión. Además, el 
comportamiento de las personas y las activi-
dades que ellas generan no son ni estáticas 
ni mecánicas como pretende el funcionalis-
m o .  P o r  e so ,  aú n  co n  l a s  m e jo re s  b u en as  
intenciones, bajo esta concepción, el chaleco 
hecho a la medida se convierte en chaleco 
de fuerza. Detengámonos en un punto más 
respecto a la dimensión que a las funciones 
le dan los arquitectos.  Pretendiendo consi-
derarlas  en una gama tan vasta  y  sut i l ,  en-
tran en conflicto con el valor estético de las 
formas fuer tes ,  las  cuales  requieren de  la  
optimización de muy pocas variables para 
lograr  for ta leza  y ,  por  o tra  par te ,  es ta  va-
riadísima gama de funciones se convierte en 
 

la  práct ica en algo que se  escapa de la  in-
tuición que se supone propia a la creación 
artística. Frente al conflicto que se plantea 
entre ingeniería social y arte,  los profesio-
nales en su mayoría han optado por enfati-
zar  más lo  segundo,  derivando en la  meto-
dología quizás más usada en la profesión, a 
saber, "dimensionar lo esencial" 16. 

E s t a  m etodo log ía ,  s i  e s  que  m erece  e l  
nombre de ta l ,  funciona más o menos así :  
Dado que se trata de un cliente,  que se su-
pone el  permanente  usuario,  se  le  aceptan 
las restricciones que impone... los recursos 
económicos con que cuenta; el emplazamien-
to, forma, tamaño y otras condiciones geo-
gráficas del terreno que dispone para cons-
truir la obra; los requerimientos de espacio 
en términos de superficie total a construir, 
el número y tipo de espacios interiores, los 
que en el caso de una vivienda se expresan 
en términos tales como "tres dormitorios, un estar-
comedor, una cocina, dos baños y un 
garaje"; las restricciones legales que rigen la 
construcción en el sitio elegido, y otras con-
sideraciones más que en conjunto constitu-
yen el  programa o "el  problema" que se le  
plantea al arquitecto. 

En base a este programa dado, se  realiza 
un  ráp ido  aná l i s i s  de  é l  con  e l  ob je to  de  
encontrar una o pocas variables que se con-
s ideran como básicas  y  que,  por  lo  tanto ,  
deberían ser maximizadas en su expresión 
espacial, pensando en que las otras sólo se 
deben ajustar razonablemente. La selección 
de esas reducidas variables básicas se rea-
liza en contacto con el cliente que hace las 
veces de "factor correctivo", y pueden ser en 
el  ejemplo de una vivienda,  la  privacidad 
de la familia, aprovechamiento de las vistas 
y otras condiciones del terreno, o cualquier 
otra. El stock donde elegir es grande. Según 
la habilidad y experiencia del profesional,  
estas variables determinan más o menos rá-
pidamente  e l  p lano general  con e l  cual  e l  
diseño adquiere unidad y fuerza. Posterior-
mente  se  a jus tan  den t ro  de l  esquema los  
otros elementos del programa considerados 
como menos importantes. Lo que sigue des-
pués, como son planos de detalle, cálculo 

 

16 El t é r m i n o  e s  e x t r a í d o  del artículo de L y n c h ,  Kevin, 
"Quality of City Design". Mimeo M.I.T. 
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estructural,  permisos municipales, subcon-
tratos y otros hasta llegar a la construcción 
del  producto  f inal ,  donde la  in tervención 
termina, es algo de rutina. 

Este método presenta varias ventajas, ya 
que considerando una o pocas variables como 
básicas, permite llegar mediante un rápido 
proceso de análisis-síntesis a construir for-
mas  fuer tes  con  re la t iva  sa t i s facc ión  de l  
cliente. Se trabaja como si el problema fuera 
el de una obra de ingeniería estructural, en 
donde sí existen unas pocas variables bási-
cas  que  hay  que  opt imizar .  En  e l  caso  de  
un puente podrían ser: "Salvar tal luz, para 
pe rmi t i r  e l  paso  de  t an tos  veh ícu los  po r  
hora". Que los clientes se muestren general-
mente satisfechos por cl resultado no hace 
sino demostrar su gran capacidad de adap-
tación. 

En  resumen:  ¿cuál  es  la  impl íc i ta  pers-
pectiva de cambio de los arquitectos, que se 
puede extraer de su sistema de valores, teo-
rías y metodologías? 

La  un idad  de  cambio  es ,  o  se  p re tende  
que  sea ,  una  en t idad  mic rosoc ia l ,  s ea  e l  
cliente un individuo, una firma o una insti-
tución... No pretenden los arquitectos como 
tales dar origen a políticas públicas. Su in-
tervención y su rol se justifica por su capa-
cidad art íst ica,  técnica y de ingenieros so-
ciales; esta intervención se realiza a través 
de arreglos espaciales y el  lugar en donde 
se concentra es en el producto final, la obra 
cons t ru ida .  E l  p rob lema es tá  dado :  es  e l  
programa; las características de las unidades 
sociales que afectan son las características 
del problema que aparecen en la superficie 
y  que  hay  que  re so lve r :  " l a  p ro fes ión  e s  
conservadora,  apolí t ica  y acostumbrada a  
actuar sin crítica en llevar adelante progra-
mas, presupuestos e instrucciones de locali-
zación recibidas" 1 7.  No existe profesional-
mente una visión del estado futuro hacia el 
cual el sistema social se debería mover; la 
acción de los arquitectos es a corto plazo, 
su alcance es pequeño y termina con la obra, 
e  indiferentemente de que si  en otras face-
tas de su personalidad tienen una ideología 
 

17 Montgomery, Roger,  op. cit. 

de cambio social de largo alcance, como pro-
fesionales aspiran a la neutralidad: 

"Le Corbusier fue un arquitecto y no pre-
tendía ser nada más que eso.. .  él  no pre-
tendía resolver ningún problema social 
más que aquellos que respondían a cant-
bios en el entorno físico". Y dirigiéndose 
a sus colegas en el Congreso de Arquitec-
tura Moderna (CIAM) advertía: "La ar-
quitectura contemporánea... [es]  directo 
resultado de la situación social; esto no 
hay para qué decirlo. Por medio de la in-
vestigación personal mantengámonos al 
d ía  con la  presente  evolución,  pero les  
ruego, no nos metamos aquí en política o 
sociología,  en el  medio de nuestro Con-
greso. Esos son fenómenos sin fin y dema-
siado complejos; los económicos están de-
masiado relacionados a ellos. No somos 
competentes para discutir esos intrincados 
asunto. aquí. Repito: aquí debemos per-
manecer arquitectos.. .  y bajo esta base 
profesional debemos hacer conocer a los 
que tienen ese deber, de las posibilidades 
que tienen las técnicas modernas y la ne-
cesidad para un nuevo t ipo de arquitec-
tura..." 
El conflicto entre el elitismo de las obras 

de algunos profesionales mundialmente co-
nocidos y su definida posición socialista, en-
cuentra respuesta en su disasociación inter-
na ,  como arqui tec tos  por  un  lado  y  como 
mili tantes polí t icos por otro 1 9 .  A nivel de 
estudiantes  el  confl ic to es  mucho más fre-
cuente  2 0 .  En todo caso,  los  problemas son 
aquí y ahora,  y la  forma de actuar es prag-
mática, lo que no significa, como vimos, au-
sencia total de teoría. Se tiene la noción de 
rápida percepción de los asuntos centrales y 
se establecen prioridades en base a ellos; la 
habilidad del arquitecto es juzgada en gran 
parte por su rapidez en solucionar los pro-
g ram as  que  s e  l e  dan .  S u  im p l í c i t a  pe r s -
pectiva de cambio se puede resumir, enton- 
 

18 Evenson, Norma, "Le Corbusier: The Machine, and the 
Grand Design".  Planning and Cities.  Edited by George Bra-
ziller. New York, 19669. 

19 Tal  es el caso,  por  nombrar uno,  de  Niemayer .  Ver  
Evenson, Norma, "The Symbolism of Brasilia". Landscape. 
Winter, 1969, vol. 18, Nº 1. 

20 Portnoy, France L., "Architecture's Young and the New 
Perspective", A.I.A. Jounal. October, 1969. 
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ces ,  en los té rminos  de  R E S O L V E R  P R O B L E -
M A S 21. 

Esta perspectiva de la arquitectura no es 
desechable  de  buenas  a  pr imeras .  Quizás  
por  a lgún  t iempo más  será  necesar io  que  
algunos profesionales del diseño orienten su 
acción hacia  la  solución de los  problemas 
inmediatos de sus clientes. El progresivo dis-
tanciamiento  entre  arqui tec tos  y  usuar ios  
podr ía  quizás  ser  remediado  en  par te  por  
med io  de  in ten tos  como la  "a rqu i t ec tu ra  
comprometida", concepción recientemente 
extraída de cierto tipo de planificación 22,  o 
por otros medios. Pero en general,  dado el 
advenimiento de la clientela-masa, el diseño 
quizás pueda orientarse más hacia una cierta 
forma de diseño industr ia l ,  por  un lado,  y  
hacia lo que podría ser operaciones macro- 
sociales, por otro. Mi hipótesis, sin tratar de 
justificarla, es que el alcance de la arquitec-
tu ra  como ta l ,  t i ende  a  se r  cada  vez  más  
limitado. 

2 Esbozos sobre la Sociedad de los 
Planificadores Urbanos 

No es la ambición de estas páginas el rea-
lizar un detallado análisis sobre las caracte-
rísticas de esta sociedad. Si la de los arqui-
tectos es compleja, la de los planificadores 
lo es mucho más por ser multidisciplinaria y 
presentar diversos enfoques,  además de la 
flexibilidad propia a toda profesión relativa-
mente nueva. Se verán sólo algunas de sus 
características para diferenciarla de la socie-
dad de los arquitectos y comprender así la 
ambigua s i tuación en que se  encuentra  e l  
denominado Diseño Urbano. 

En las primeras décadas de este siglo, la 
planificación urbana pareció ser patrimonio 
de los arquitectos, con el estéril resultado de 
los llamados Planos Reguladores. Bajo esa 

 
21 Donald Schon, identifica cuatro grandes "paradigmas 

de cambio",  a saber: Renovación, Desarrollo, Revolución y 
Resolver  Problemas.  Las "perspectivas de cambio" son va-
riaciones de ellos, a veces con algunas recombinaciones. 
Aquí usamos el término Resolver Problemas restringiéndolo 
a la perspectiva de cambio arquitectónico. Schon, Donald,  
op. cit. 

22 Davidoff, Paul, "Advocacv and Pluralism in Planning", 
y  Pea t t ie ,  Lisa R., "Ref lec t ions  on  Advocacy  P lanning" .  
Journal  of the American Ins t i tu te  of  Planners .  November ,  
1965, vol. XXXI, Nº 4, y March, 1968, vol. XXXIV, Nº 2. 
 

concepción se trazaba un esbozo del futuro 
desarrollo físico de un área urbana y la pla-
nificación fue una extensión a más grandes 
y complejas entidades del diseño arquitec-
tónico de edificios y, menos obviamente, de 
la  arqui tec tura  paisa j is ta .  "La Esencia  de  
l a  p lan i f i cac ión  Urbana  e s  su  D iseño . . . "  
El más cercano paralelo a un esbozo arqui-
tectónico es, por supuesto, el plan maestro. 
En las palabras de un profesional,  "la pre-
paración y mantenimiento del plan general 
es la  primaria. . .  responsabilidad de la pro-
f e s ión  de  p l an i f i c ado r  u rbano . . ,  nues t r a  
más s ignif icat iva contr ibución al  ar te  del  
gobierno local" 23. 

La  pa lab ra  u rban i smo  es tuvo  de  moda  
como sinónimo de planificación urbana y, la 
estructura de la sociedad de los arquitectos 
se extendió para abarcar a esta nueva activi-
dad, multiplicándose el número de organiza-
ciones conjuntas de arquitectura y urbanismo 
del cual el CIAM es un buen ejemplo 24;  de 
revistas de arquitectura y planificación, mil, 
chas de las cuales todavía subsisten. Cursos 
de urbanismo fueron insertados en escuelas 
de arquitectura, lo que continúa vigente en 
muchas partes hasta estos días. 

Esta asimilación de la planificación por la 
arquitectura, motivada en parte por la tradi-
cional preocupación de los arquitectos en las 
ciudades, se concretó en valores, teorías y 
metodologías para la planificación espacial 
extraídas de la profesión arquitectónica, por 
medio de dudosas analogías. Así, los órganos 
político-administrativos de municipalidades, 
pueb los  y  c iudades  se  conv ie r t en  en  lo s  
clientes y los problemas se transforman en 
los que ellos tendrían en 20 años más. 

Con a lgunos a jus tes ,  e l  proceso de con-
fección de pianos reguladores se asemeja a 
la de los edificios, ya que el énfasis sigue 
 

23 Peterson, William, "Un some Meanings of Planning".  
Journal of the American Insti tute of Planners.  May, 1966, 
vol.  XXXII,  Nº 3.  

24 CIAM, Congreso Internacional de Arquitectura Moder-
na,  a l  cual  per tenecieron la  mayoría  de los p ioneros  de  la  
arquitectura contemporánea mundial como Gropins, Le Cor-
busier ,  Mies Van der  Rohe,  Sert y otros. Tuvieron reunio-
nes  per iód icas  en t ro  1920  y  1960 ,  del cual a r ro ja ron  una  
ser ie  de  manif ies tos  sobre arquitectura y  p lanif icación ur-
bana .  C lás ica  de la "Car ta  de  Atenas" ,  documento  sobre  
estas materias emitido por el CIAM en 1933. 

A  P R O P O S I T O  D E  U N  D I L E M A  41 



estando en el producto físico final,  y el di-
señador se mantiene responsable de su obra 
terminada, compensando la dificultad de co-
locar tercera dimensión y la discrepancia de 
t iempo entre  diseño y producto con un tra-
bajo adicional: hacer las ordenanzas de zoni-
ficación y construcción lo cual, imaginaria-
mente ,  asegurar ía  la  rea l izac ión  de l  p lan  
maestro a largo plazo en los términos desea-
dos por cl arquitecto-urbanista. Un proceso 
cíclico de evaluación de resultados y reajus-
tes  del  plan no aparece incluido explíci ta-
mente. 

La teoría funcionalista se aplica repetidas 
veces, por medio de  sobresimplificacioncs. 
Las actividades generadas en un área urbana 
se agregan en gruesas categorías de uso del 
suelo, tales como vivienda, recreación, in-
dustria, vialidad, comercio y servicios. Estas 
"funciones" se suponen en diversos grados 
incompatibles entre sí y se establecen rigu-
rosas  zonif icaciones  de  espacio  cada una 
de ellas correspondiente a un tipo de uso del 
suelo.  El método de "dimensionar lo esen-
cial"  se aplica con profusión, con la ayuda 
de estereotipos de relativa validez como ser 
la separación del vehículo con el peatón, la 
creación de vecindarios y otros. 

El valor artístico se vuelca en la composi-
ción del plano regulador; el rigor estructural 
se asocia en gran medida con la eficiencia 
del sistema vial; y la comodidad para el des-
envolvimiento de las funciones quedaría sa-
tisfecha mediante una adecuada distribución 
y segregación espacial de los distintos usos 
del sucio, interconectados por la vialidad. 

De este modo, la perspectiva de cambio 
arquitectónica no se altera. Los demógrafos 
entregan la cantidad de población esperada 
para el  año f inal ,  y  con la  ayuda de están-
dares sobre las necesidades de espacio por 
tipo de actividad se establece una demanda 
última expresada en términos de Presupues-
to de Uso del Suelo. Esta es la problemática. 
La labor del arquitecto-urbanista consiste 
en solucionarla rápidamente en términos fí- 
sico-espaciales. La perspectiva de Resolver 
Problemas se mantiene, con un ligero cam-
bio de énfasis: los problemas siguen siendo 
aquí ,  pero no ahora,  s ino en 15 a  20 años 
más. 

Lo  e r róneo  de  es ta  perspec t iva  para  la  
planificación urbana salta a la vista, ya que 
los problemas no están dados ni son aquellos 
que aparecen en la superficie; no existe el 
determinismo en el cual la causa de todo es 
lo espacial; el asunto no es microsocial ni 
tampoco atemporal; el diseño y su posterior 
control no bastan para solucionar los proble-
mas urbanos. 

No es de extrañar ,  entonces,  que en los  
últimos años la planificación urbana se haya 
ido distanciando para formar una sociedad 
propia y distinta. Resulta difícil señalar fe-
chas al respecto, ya que hoy, en ciertos paí-
ses, ambas profesiones están bastante aleja-
das entre sí, mientras que en otras áreas del 
mundo, se mantiene aún la creencia en los 
Planos Reguladores 25. 

Este progresivo distanciamiento puede te-
ner  su  o r igen  en  d iversos  fac to res ,  en t re  
ellos, la misma evidencia de la infecundidad 
del enfoque anterior, el creciente interés de 
una variada gama de disciplinas en los asun-
tos urbanos, especialmente las ciencias so-
ciales ,  conjuntamente con el  rápido incre-
mento de teorías respecto a los fenómenos 
que se producen en las ciudades, encabeza-
das por las  teorías  de localización 2 6 .  Pero 
lo que nos interesa destacar es que la plani-
f icación f ís ica t iende a  profesionalizarse,  
conformando una independiente  y mult i fa-
cética sociedad, dado que incluye aspectos 
de diversas disciplinas como son geografía, 
economía, sociología, ingeniería, ciencias po-
líticas y varias más. 

En la  contra tapa de  una de  las  revis tas  
especializadas de mayor circulación se en-
cuentra una buena descripción de la estruc-
tura de esta sociedad en un país: 

"AMERICAN INSTITUTE OF PLANNERS 
es una asociación profesional cuyo princi-
pal propósito es el estudio y avance de la 
ciencia y arte de planificar, y de aumentar 

 
25 Friedmann,  John,  " Intention and Real i ty :  The Ameri-

can Planners  Overseas" .  Journal of the American Institute  
of Planners. May, 1969, vol. XXXV, Nº 3. 

26 Entre estas teorías están las de Park y Burgess, Hoyt, 
Christaller, Losh y otros. Una buena y sintética descripción 
del desarrollo de las  teorías  de local ización aparece en  
Mc Longlin, Brial, J., "Urban and Regional Planning. A  
systems approach". Paber and Faber. London, 1969. 
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el interés en la profesión. El Instituto está 
referido a la planificación del desarrollo  
de comunidades urbanas y sus entornos, y 
de  es tados ,  regiones  y  de  la  nación.  El  
Instituto publica el "A.I.P. Journal", el cual 
es enviado a todos sus miembros y cuya 
subscripción está disponible, tal como va-
rias publicaciones del Instituto. Los indi-
viduos son elegidos como miembros del 
A.I.P. ,  por el Consejo Directivo, si ellos 
están calificados bajo establecidos reque- 
rimientos de educación y experiencia" 27. 
De este modo, estas asociaciones gremiales 

también  es tab lecen  en  su  aspec to  formal  
ciertos reglamentos, división de poderes y 
tareas, y organizan sistemas de comunicación 
por medio de revistas y congresos. Paralela-
mente están apareciendo cada vez con ma-
yor frecuencia departamentos de planifica-
ción, cuyes responsables, con indisimulada 
satisfacción y bastante razón, señalan que 
en sus programas de postgrado existe una 
decreciente proporción de alumnos admiti-
dos provenientes de arquitectura. 

Entraremos ahora directamente a la pers-
pectiva  de cambio que esta  profesión sos-
tiene explícitamente, evitando así largos ar-
gumentos sobre valores ,  las  cada día  más 
abundantes teorías sobre el proceso y el su-
jeto de la planificación y su gran bagaje de 
metodologías  asoc iadas  como son  las  de  
costo-beneficio, programación lineal y tan-
tas otras técnicas. 

La  dec larac ión  c i tada  con  anter ior idad  
decía: "El Instituto está referido a la plani-
ficación del desarrollo"; centros de estudios  
e investigación se denominan frecuentemen-
te en términos tales como "Centro Interdis-
c ip l inar io  de  Desarro l lo  Urbano y  Regio-
nal" 28;  la labor de los planificadores es hoy 
día hacer "planes o estrategias de desarro-
llo". Pues bien, la perspectiva de la profe- 
sión es justamente esa: el DESARROLLO. ¿Cuá- 
les son sumariamente las características de 
las perspectivas del DESARROLLO, explícita-
mente sostenidas por los planificadores ur-
banos? 

 
27 Journal of the American Institute of Planners. Sub- 

rayado por el que cita. 
28 CIDU,  Universidad Católica de Chile. 

L a  un idad  de  cam b io  puede  s e r  un  ve -
c indar io ,  los  hab i tan tes  de  un  á rea  de  la  
ciudad, los que viven en una metrópolis o 
cualquier otro grupo macrosocial. Los pro-
blemas hay que descubrirlos a través de ri-
gurosos métodos de anális is  y  de un modo 
lo más comprensivo posible. Las restriccio-
nes y las variables que entran en juego son 
múltiples e interrelacionadas, entre las cua-
les lo físico-espacial es muchas veces sólo un 
aspecto secundario.  El desarrollo es visto 
como un proceso a largo plazo, a través del 
cual se pueden lograr ciertos objetivos de 
progreso social, aunque más no sea a través 
de una racional distribución de los recursos 
disponibles entre usos competitivos. La for-
ma y celeridad del progreso deseado tiende 
a evaluarse con indicadores cuantitativos que 
van desde el aumento del ingreso per cápita 
hasta el grado de participación en organiza-
ciones comunitarias. 

El concepto de economía de medios para 
lograr los objetivos deseados aparece como 
uno de los aspectos claves del desarrollo, ya 
sea que se actúe en nombre de él para man-
tener el sistema social en equilibrio frente a 
disturbios externos o internos, o se busque 
la evolución del sistema social hacia nuevas 
formas de autorrealización 29. 

La intervención de los planificadores en 
el proceso de desarrollo se justifica por su 
capacidad científ ico-técnica.  " . . .Planifica-
ción tiene un significado más preciso en su 
uso contemporáneo. Se refiere especifica- 
mente a la aplicación de una inteligencia científico-
técnica en la acción societal" 30. 

 

29 John Friedmann identifica estos dos t ipos de acciones 
soc ie ta les .  E l  p r imero  de ellos se cor responde  con  la  que  
denomina  p lan i f i cac ión  as igna t iva ,  que  "se ocupa de la 
formulación y aplicación de criterios para la asignación de 
recursos entre usos competit ivos".  La segunda es la plani-
f icación innovadora y se ocupa de la  movil ización y orga-
n izac ión  de los recursos  para  un uso nuevo y  espec í f ico" .  
Fr iedmann ident i f ico ,  además ,  un tercer tipo de  acciones  
societales ,  las cuales están orientadas a  la  t ransformación 
radical  del sistema social .  Estas  acciones se corresponden 
con lo que l lama contraplanif icación que "se ocupa de los 
fines y medios de la acción revoluicionaria".  Este últ imo 
t ipo de acciones se alejan de la  perspect iva del  desarrol lo  
pero, aún así, en las tres formas do planificación el concepto 
de  economía  de  med ios  pa ra  log ra r  los fines deseados  es  
inherente a ellas. Ver, Friedmann, John, "Notes on Societal 
Action".  Journal  at the American Institute of Planners .  Sep-
tember, 1969, vol. XXXV, Nº 5. 

30 Fridmann, John, op. cit. 
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Además de su capacidad de experto, existen 
otras fuentes de autoridad para justificar el 
rol de los planificadores en los procesos de 
cambio social, como ser su posición dentro 
del  aparato polí t ico-administrat ivo,  su su-
pues ta  capac idad  pa ra  expresa r  r ac iona l -
mente las aspiraciones de diversos grupos 
sociales,  y más recientemente, sus propias 
ideologías de cambio que sostienen para la 
soc iedad  en  genera l .  "Una rev is ión  de  la  
experiencia en planificación urbana sugiere 
cuatro fuentes  de autoridad:  capacidad de 
experto, posición burocrática, preferencia de 
los consumidores y valores de los profesio-
nales" 31. 

Los planificadores no pretenden, sin em-
bargo, exclusividad en su participación en 
pro del desarrollo. Más aún, ni siquiera la 
desean. Típicamente se concibe éste, y, por 
lo tanto, el proceso de planificar, como algo 
cíclico que involucra una multiplicidad de 
actores y en el cual el papel de los planifi-
cadores se reduce a la preparación de planes 
alternativos que son entregados al juicio de 
los resolventes políticos, con la vaga espe-
ranza que se conviertan alguna vez en polí-
ticas públicas. Si bien lo cíclico del proceso, 
el énfasis en políticas públicas y la acepta-
ción de numerosos actores en el proceso es 
algo válido, y no hace más que reconocer la 
complejidad de la realidad, la arbitraria au-
to l imi tac ión  de  su  ro l  y  de  su  lugar  de  in -
tervención por parte de los planificadores 
los separa de la acción con funestas conse-
cuencias. "De acuerdo con el clásico modelo 
de decisión del proceso de planificación",  
seña la  Fr iedmann 3 2 ,  "hay  que  cons iderar  
cuatro pasos distintos: 

a) La preparación de planes alternativos 
por los planificadores; 

b) La adopción de  uno de  es tos  p lanes  
por los resolventes; 

c) La implementac ión  de l  p lan  e leg ido  
por los administradores, y 

d) La repetición del ciclo de información 
 

31 Reim, Martin,  "Social  Planning: The Search for Legi-
timacy" .  J o u r n a l  of the A m e r i c a n  I n s t i t u t e  o f  P l a n n e r s .  
July, 1969, vol. XXXV, Nº 4. 

32 Friedmann, John, op, cit. Subrayado por el que cita. 

concerniente  a  los  resul tados  de  la  imple-
mentación a los planificadores que usan esta 
información para revisar los planes en mar-
cha.  Es éste el  modelo que ha causado las 
d i f icu l tades  a  que  se  ha  a ludido  an ter ior -
mente. Se hacen planes, pero los resolventes 
proceden a dar curso a acciones que no es-
tán de acuerdo con ninguno de los  planes 
propuestos". 

Ahora bien, sin tratar de ser comprehensi-
vos, las diferencias entre la implícita perspec-
tiva arquitectónica de RESOLVER PROBLEMAS, 
y la explícita perspectiva del DESARROLLO de 
los  planif icadores,  es  c lara .  La unidad de 
cambio no es  micro s ino macrosocial ;  los  
p rob lemas  no  es tán  dados  n i  son  los  que  
aparecen en la superficie, sino que hay que 
descubrir su naturaleza; la intuición es reem-
plazada para estos efectos por métodos de 
análisis racional; lo físico-espacial no es la 
causa de todo, sino uno de los tantos aspec-
tos que están presentes en el desarrollo; la 
solución de los problemas no es inmediata, 
sino que requiere de procesos temporales; la 
in te rvención  sobre  todo  e l  p roceso  no  es  
controlable por un profesional especializado, 
sino que participan muchos actores disími-
les; la economía de medios no baja la cali-
dad, sino que es una de las condiciones que 
impone el desarrollo para alcanzar los fines 
deseados;  e l  énfasis  en el  producto f ís ico 
final es reemplazado por el énfasis en polí-
ticas públicas; la pretensión no es solucionar 
los  problemas inmediatos de los  cl ientes ,  
sino lograr ciertas formas de progreso social 
con el t iempo. Si bien existen dificultades 
para seguir sosteniendo la visión convencio-
nal  de  los  p lanif icadores ,  es to  escapa del  
alcance de estas páginas. 

Volviendo al tema, se dijo en un comienzo 
que las perspectivas de cambio social  pro-
pias  a  cada sociedad profesional  dan esta-
bilidad a las estructuras de éstas y que, por 
otra parte,  proporcionan claridad y seguri-
dad a la actuación de sus miembros ya que 
les sirven para comprender las característi-
cas del contexto y aprehender las situaciones 
en las cuales les toca intervenir. Siendo así: 
¡cuán distinta es la sociedad de los planifi-
cadores de la sociedad de los arquitectos!, 
y, consecuentemente, ¡qué ambigua es la po-
sición de los diseñadores urbanos! 
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III. LOS DISEÑADORES ANTE UN DILEMA 

Ante la existencia de una sociedad espe-
cializada como arquitectura y de otra multi-
disciplinaria como es la planificación, ambas 
preocupadas a través de su propia perspec-
tiva de los asuntos urbanos, podría cuestio-
narse la necesidad de consolidar dentro de 
la última una nueva disciplina urbana encar-
gada de realizar la  síntesis  espacial  y tem-
poral  del  desarrol lo  urbano.  Hasta  podría  
verse arquitectura y planificación como dos 
sociedades profesionales complementarias, la 
primera solucionando los problemas inme-
diatos de sus clientes, y la segunda abocada 
al desarrollo macrosocial a largo plazo. De 
ser así, surgen dos alternativas. 

Una sería dejar que ambas sociedades con 
sus propias perspectivas, trabajaran indepen-
dientemente en su área de incumbencia, es-
tableciendo una cier ta  colaboración entre  
ambas .  Cabr ía  p regunta rse  en tonces ,  ¿es  
necesario una disciplina distinta a la arqui-
tectura para espacializar el desarrollo ur- 
bano? 

La  segunda  a l te rna t iva  ser ía  que los  a r -
quitectos, manteniendo sus valores y teorías, 
se incorporaran dentro de la planificación 
en las tareas del desarrollo. La interrogante 
se repite. 

1. Diseño Urbano. ¿Para qué? 

En la primera de las alternativas, en que 
cada una de las dos sociedades mantendría 
su propia área de influencia complementán-
dose mutuamente, se tienen evidencias muy 
conocidas por todos que dicen que tal com-
plementación no existe,  sino que más bien 
hay un vacío por l lenar .  Entre  estos argu-
mentos está la creciente intervención de or-
ganismos gubernamentales en la solución de 
problemas urbanos, dada la incapacidad de 
los mecanismos de mercado para encararlos. 

Estas  operaciones  de  desarrol lo  urbano 
planificado, expresadas en políticas o progra-
mas públicos, no sólo se refieren a acciones 
no espaciales como podrían ser aquellas des-
tinadas a controlar el crédito bancario, sino 
que en forma mayoritaria requieren de una 
concretización física en operaciones tales 
 

como provisión de equipamiento y servicios 
comunitarios, conjuntos habitacionales, re-
modelaciones, nuevas ciudades y otras que 
implican una acción espacial a gran escala, 
macrosocial, y frecuentemente a largo plazo. 
Estas  unidades de desarrol lo  urbano dif ie-
ren de los productos familiares a la práctica 
a rqu i t ec tón ica  po r  m ucho  m ás  que  e l  t a -
maño relativo y de ahí su discrepancia con 
los valores y teorías de ésta. 

Para comenzar, los cambios de escala en 
diseño no son algo para ser tomado a la li-
gera.  "A medida que cambia la escala,  las 
variables dominantes en las ecuaciones de 
diseño varían. . .  D'Arcy Thompson, el  más 
grande de todos los exploradores morfológi-
cos, entendió los penetrantes efectos de la 
escala y los peligros de traspasar analogías 
a  t ravés de l ímites  de escala .  En su monu-
menta l  On growth  and  Form puntua l iza :  
"Al final comenzamos a ver que existe una 
discontinuidad en escala definiendo fases en 
las cuales diferentes fuerzas predominan y 
distintas condiciones prevalecen" 33. 

Con el aumento de la escala se producen 
cambios cualitativos en los asuntos estéticos, 
desacreditando la imagen de formas fuertes 
y  unitar ias  que desean los  arquitectos,  en 
tamaños  donde  es ta  fuerza  formal  d i f íc i l -
mente puede existir. La intuición artística se 
ve  sobrepasada per  la  complej idad de  las  
demandas ,  ya  que  e l  corr ien te  método de  
"dimensionar lo esencial", mediante el cual 
los profesionales extraen velozmente una o 
dos variables básicas, optimizando las cua-
les  se  for ta lece  e l  d iseño ,  conl leva  jus ta-
mente el olvido de múltiples y contradicto-
rios gustos sociales. 

Las diferencias de escala espacial van apa-
rejadas a  las  de  escala  social .  La relat iva 
eficacia de teorías y metodologías arquitec-
tónicas  descansa  en  gran medida en  la  es-
trecha relación entre diseñador y usuario, el 
último de los cuales corrige la acción semi- 
in tu i t iva  del  pr imero.  Pero ,  en  e l  caso  de  
obras macrosociales, el cliente no es el usua- 

 
33 Montgomery, Roger, "Spoons in the morning, Cities in  

the afternoon". Lanscape. Spring- Summer, 1989, vol. 18.  
Nº 2. 

A  P R O P O S I T O  D E  U N  D I L E M A  45 



r io y asimilarlos es sólo una cómoda pero 
perniciosa ilusión. 

Tampoco es, por su propia naturaleza, la 
perspectiva de RESOLVER PROBLEMAS con- 
gruente con operaciones a largo plazo, con-
dición corriente en programas macrosociales. 
La necesidad de  tener  un programa dado,  
solucionable rápidamente en términos espa-
ciales, y la obsesión por el producto final y 
el control de todos los aspectos, no son en 
absoluto adecuados con largos procesos de 
diseño y construcción, en que intervienen 
muchas agencias en la decisión sobre los re-
cursos; procesos en los cuales surgen conflic-
tos  y  hay que transar;  en que se  necesi tan 
estrategias de implementación y se requiere 
evaluar y reajustar una y otra vez el diseño 
a medida que cambian las restricciones y as-
piraciones con el tiempo. Estos son aspectos 
desconocidos en la práctica arquitectónica. 

Ahora  bien,  s i  es tas  operaciones  a  gran 
escala, macrosociales y muchas veces a largo 
plazo no pueden ser diseñadas en contacto 
con cada uno de los usuarios, lote por lote, 
edif ic io  por  edif ic io ,  como lo  requiere  la  
perspectiva arquitectónica, pregunto: ¿Quién 
espacializa estos programas? Insisto. Arqui-
tectos y planificadores pueden quedarse con 
sus propias perspectivas y áreas de influen-
cia, pero no existe complementación en su 
actuación, ya que entremedio hay un vacío 
por llenar, a saber, hacer la síntesis espacial 
y temporal de los programas de desarrollo 
urbano.  No es  raro  que una poderosa  aso-
ciación de planificación haya emitido recien-
temente una declaración oficial diciendo: 

"Urgimos la introducción del  diseño ur-
bano en los procesos de desarrollo urbano 
donde sea posible, especialmente en rela-
ción con programas públicos de planifica-
ción... Para hacer la práctica del diseño 
urbano realmente, posible sobre bases más 
sólidas, urgimos la enseñanza del diseño 
urbano y la actividad de investigación re-
lacionada..." 34. 
La preocupación es  legí t ima,  ya  que de  

hecho estos programas están siendo por ne- 
 

34 American Institute of Planners ,  "Policy Statement  un 
Urban Design Adopted by the Board of  Governors".  Adop-
ted January 27, 1969. A.I.P. Newsletters, June, 1969. 

cecsidad espacializados en forma precaria por 
los propios arquitectos 35.  El punto por acla-
rar está en que el convencional Diseño Ur-
bano sea la solución de la brecha. Hasta la 
misma palabra "diseño" tiene connotaciones 
estáticas y autocráticas, y Diseño Urbano o 
arquitectura gigante" tienden a confundirse 
en un solo y abortivo esfuerzo. 

Para ser claro, repito la pregunta inicial: 
¿Diseño Urbano, para qué? Indicios hay de 
que tal como lo entendemos corrientemente, 
éste lleva a resultados poco fecundos. Más 
que  todo  parece  ser  un  envol tor io  mayor  
para  un contenido s imilar .  ¿La Compañía  
de papas fritas? 

Pero la necesidad de llenar el vacío con-
tinúa vigente. 

2. El dilema y la resistencia al cambio 

Arquitectos que manteniendo los valores y 
teorías de su profesión participan en la pla-
nificación del desarrollo urbano, era en efec-
to la segunda posibilidad planteada. 

Creemos que no existe tal alternativa. Más 
bien nos introduce a un dilema que es simi-
lar  a l  que corr ientemente se  le  presenta  a  
un estudiante que, después de haberse reci-
bido de arquitecto, entra a cursos de post- 
grado en un departamento de planificación, 
con el objeto de aprender Diseño Urbano. 

Un estudiante o un practicante puede, no 
sin esfuerzo, cambiarse de una profesión a 
otra, o disasociarse internamente para tener 
dos  o  más  perspec t ivas  de  cambio  soc ia l  
f rente  a  asuntos que considera de dis t inta  
naturaleza. Así puede, por ejemplo, resolver 
 

35 Existen unas pocas excepciones. Es el caso. por ejem-
plo ,  de l  d i seño  de la nueva ciudad de Milton Keynes,  en  
Ingla terra .  Ahí una combinación de planif icadores-diseña-
dores  se  a jus ta ron  a  l a s  cond ic iones  que impone un p ro -
grama a gran escala y  a  20  años  p lazo ,  Pero  es ta  adapta -
c ión se  debe más a  la  habi l idad de la firma consul tora  que 
a un cuerpo sistemático de valores,  teorías y metodologías 
de  Diseño  Urbano .  Es to  queda en ev idenc ia  s i  nos  imagi-
namos una operación de Diseño Urbano a gran escala, pero 
en la que se requiero de no rápido proceso de construcción, 
lo  que es  frecuente en el caso  de  las  remodelaciones. Ahí la 
mayoría  de  las  teor ías  apl icadas  por  los  consul tores  se-
rían inválidas. 

Ver "The Plan for Milton Keynes".  Vol .  One and Two, 
March,  1970.  Main Consultants:  Llewelyn-Davis ,  Weeks ,  
Forestier-Walker and Bor. 
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preblemas arquitectónicos en su calidad de 
profesional, y sostener una perspectiva revo-
lucionaria en lo que concierne a su actividad 
pol í t ica .  Lo  que  no  es  pos ib le  es  abrazar  
simultáneamente frente a una misma situa-
ción, dos perspectivas diferentes. Ahí ambas 
entran en conflicto y la elección entre una 
u otra es inevitable.  Los famosos gráficos 
de "figura y fondo" comenzados por los psi-
cólogos del Gestält producen reacciones que 
se asemejan a lo señalado. La tendencia es 
reconocer como figura la configuración a la 
cual estamos por experiencia más acostum-
brados a visualizar. Con esfuerzo, es posible 
rever t i r  l a  imagen  y  ver  una  f igura  en  lo  
que antes era el fondo. Lo que es imposible 
es ver simultáneamente a ambas como figu-
ras. 

En forma parecida ,  dos  perspect ivas  de  
cambio social frente a una misma situación 
implican un dilema personal que no admite 
otra posibilidad que la elección, siempre que 
se quiera actuar. Es por esta razón que pre-
tender coparticipar en la planificación del 
desarrollo sin perder la perspectiva de  otra 
sociedad muy diferente  no es  una a l terna-
tiva factible;  es tratar  de obtener lo mejor 
de ambos mundos. El dilema que se le pre-
senta a los diseñadores es duro: abandonar 
gran parte de sus valores y teorías para co-
laborar en la planificación urbana. Y esto no 
es algo fácil. 

Sería injusto decir que nada se ha hecho 
por tratar de conjugar el análisis y síntesis 
espacial con la perspectiva del desarrollo. 
Se han realizado esfuerzos pilotos, entre los 
que destacamos la labor de Lynch y Alexan-
der, entre otros 3 6.  Sin embargo, lejos esta-
rnos de una cierta consolidación teórica y 
práctica de cómo espacializar los programas 
de desarrollo urbano. Los reducidos intentos 
realizados han sido recibidos con agrado por 
los planificadores, pero los arquitectos han 

 
36 Destacamos la labor de estos estudiosos en relación a 

a lguno  de sus l ib ros ,  aunque  su  t r aba jo  va más allá.  Res -
pecto a un aspecto importante del sujeto del diseño ur- 
bano, Kevin Lynch,  "The Image of  the C:i ty".  Cambridge,  
Mass .  M.I .T .  Press ,  1960 .  Respec to  a un enfoque de l  p ro-
ceso de diseño,  Chris topher Alexander,  "Notes on the Syn-
thesis of Form". Cambridge, Mass. Harvard University Press, 
1934 .  Hay  o t ros  e s tud iosos  del asunto como Roger  Mont -
gomery, pero son pocos. 

sido particularmente desatentos a sus poten-
ciales implicaciones. No es de extrañar, ya 
que el persistente apego a valores, teorías y 
métodos arquitectónicos es la principal difi-
cultad para el asentamiento de una disciplina 
consecuente con el desarrollo urbano. 

Es usual hablar de inercia o de intereses 
creados cuando un sistema social como el de 
los diseñadores se resiste al cambio interno. 
Si bien estas razones t ienen validez,  no le 
hacen just ic ia  a  la  fuerza y tenacidad con 
que una sociedad se defiende contra graves 
amenazas  de  cambio .  Hay  un  a spec to  no  
racional que considerar: una cierta dinámica 
conservat iva .  "Pienso que e l  poder  de  un 
s is tema social  sobre los  individuos puede 
ser completamente entendido sólo si  consi-
deramos algunas funciones no obvias  que 
ellos tienen para sus miembros. A éstos no 
sólo les proveen de fuentes para vivir,  pro-
tección contra las amenazas externas y pro-
mesas de seguridad económica, sino también 
estructura y cultura, es decir,  un mareo de 
referencia, teorías, valores y tecnología aso-
ciada que les permite tener un lugar y darle 
sentido a las cosas. Amenazas a un sistema 
socia l  son amenazas  a  es te  marco de  refe-
rencia. El cambio en un sistema social, si es 
suficientemente profundo y penetrante, su-
merje en una incertidumbre más intolerable 
que cualquier daño a los intereses creados. 
La  labor  de l  conservant ismo d inámico  es  
proteger contra esta incertidumbre. 

Ser miembro de una sociedad conlleva la 
aceptación de un modo de mirar el mundo, 
de un rol que provee un lugar en el mundo 
visto a través de los lentes de  esa sociedad 
y  de  va lores  que  permiten  e leg i r . . .  Es  un  
pequeño deseo que los individuos desarro-
llan inconscientemente a través del tiempo o 
por medio de una abierta  y  r igurosa orien-
tación,  una leal tad al  s is tema social  en el  
cual ellos encuentran lugar"  3 7 .  

Se entiende así el tenaz apego de los dise-
ñadores por los valores, teorías y metodolo-
gías arquitectónicas. Estos tres aspectos se 
interrelacionan y una amenaza a cualquiera 
de ellos es sentida como un peligro para toda 
la sociedad y consecuentemente para la esta- 
 

37 Schon, Donald, op. cit. 
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bi l idad personal  de  los  miembros .  De ahí  
que no sólo la estructura formal de una so-
ciedad sancione y regule el grado de cambio 
admisible, sino que éste es resistido aún por 
los participantes que tienen poco poder den-
tro del  tema social .  Existe  abundante l i te-
ratura para ilustrar esto, especialmente res-
pecto a teorías científicas. 

"El estudio de Murray sobre las teorías 
c ient í f icas  del  s ig lo  XIX es  re levante  a  
este  punto.  Su deseo fue demostrar que 
importantes nuevas ideas de fecha tan re-
ciente fueron casi sin excepción ignoradas 
o rechazadas por la misma confraternidad 
científica porque ellas no eran consecuen-
tes a una u otra de las doctrinas acepta-
das...  Las observaciones y descubrimien-
tos de Jenner,  Simpson,  Lyel l ,  Pasteur,  
Darwin, Lister, Helmholtz, Metchnikoff... 
Sería irreal creer que el dogmatisimo en 
ciencia acabó en 1900. . .  son conocidos 
e n  c a d a  d i s c i p l i n a  e n  m e n o r  o  m a y o r  
grado" 38. 
Más significativo aún es que dichas doc-

tr inas fueron reemplazadas después de un 
gran  esfuerzo ,  só lo  para  dar  paso  a  o t ros  
dogmáticos conceptos. De la "Fortaleza del 
Conocimiento Establecido" habla incisiva-
mente J. B. Priestley 39. 

De un modo similar ,  los  diseñadores se  
resisten a echar por la  borda sus teorías y 
metodologías arquitectónicas, dificultando la 
consolidación de una perspectiva disciplina-
ria consecuente con la planificación del des-
arrollo. Y ante la inconsistencia de la exis-
tente, muy pocos estudiantes o profesionales 
están dispuestos a quedarse en la incómoda 
y confusa situación de estar entremedio de 
las dos sociedades. Es corriente ver cómo los 
practicantes, enfrentados al dilema de elegir 
en su trabajo por una u otra perspectiva, se 
aferran a la arquitectónica diseñando "arqui-
tectura gigante", de la cual Brasilia y la re-
modelación L'Enfant Plaza en Washington 
son buenos exponentes. Los estudiantes son 
más flexibles y muchas veces cambian de 

 
38 Barnett, H, G., "Innovation: The Basis of Cultural  

Change". Mc Graw-Hill Book Company Inc. New York, 1953. 
39 Priestley, J. B., "Man and Time". A Laurel Edition, 

Published by Dell Publishing Co. Inc. October, 1968. 

perspectiva para volcarse de lleno en la pla-
nificación, en materias de investigación o 
práctica que ofrecen cierta solidez concep-
tual, aunque ellas estén a menudo bastante 
alejadas del diseño, como ser teorías de lo-
calización de actividades y transporte. 

Se trata, abreviando, de no quedar en una 
si tuación ambigua,  en algo tan vago como 
es el Diseño Urbano, que no ofrece una pers-
pectiva clara y, por ende, estabilidad profe-
s ional .  Esto  es  expl icable ,  ya  que ante  la  
ausencia de perspectivas de esta clase, las 
cambiantes situaciones del contexto ahogan 
a los participantes en información y sólo se 
ve en ellas confusión, ambigüedad e indeter-
minación. Es así, porque la claridad, simpli-
cidad y determinación en la acción resultan 
de la relativamente fundada estabilidad de 
la estructura social, teorías y valores del sis-
tema al que se pertenece 40. 

No obstante la esperable resistencia, vuel-
vo  a  ins is t i r  que  la  urgente  neces idad  de  
afianzar una disciplina espacial apropiada 
para  copar t ic ipar  en  la  p lan i f icac ión  de l  
desarrollo urbano sigue en pie. Algunos es-
fuerzos indican que esto, si bien no es tarea 
fácil, puede lograrse. Y de ser así, el dilema 
se transformaría en una opción. 

I V .  T I E M P O  Y  G E S T I Ó N  E S P A C I A L  

Se requiere que los diseñadores nos des-
liguemos de nuestros prejuicios arquitectóni-
cos para colaborar en las tareas del desarro-
llo urbano, estableciendo teorías concordan-
tes con esa perspectiva. 

Si hay algo inherente al desarrollo es su 
carácter de proceso temporal. Nada es más 
corriente que ver al tiempo como una de las 
coordenadas básicas respecto a  la  cual  di-
versas disciplinas que participan en el aná-
lisis  y la  planificación urbana refieren un 
sinnúmero de atributos de grupos sociales, 
actividades y cosas. Para demógrafos, econo-
mistas, sociólogos y otros, conceptos tales 
como tasas de incremento, cambio, incerti-
dumbre en el tiempo, transacciones y flujos, 
son lenguaje usual. 

 

40 Schon, Donald, op. cit. 
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Pero, a pesar de sus continuas referencias  
al tiempo, cuando llega el momento de con- 
cretar programas que deben ser trasladables  
a términos físicos, terminan por entregarlos  
en la convencional forma de Presupuesto de  
Uso del Suelo para cada una de las activi- 
dades clasificadas de ese modo. Aunque se 
proyectan los incrementos en las demandas  
por espacio, a través de ciertos períodos,  
hasta llegar al año final, más allá de eso no  
existe otra consideración temporal en co-
nexión con las espaciales. 

El asunto es extraño si lo observamos 
desde el punto de vista de los diseñadores.  
Resulta casi sintomático que enfrentados a 
problemas de escala urbana hayan empe- 
zado a hablar de la necesidad de incluir el  
tiempo en el diseño desde hace unas cuatro 
décadas 41. Pero es después del Congreso  
del CIAM en 1956, ante lo dudoso de sus  
estáticos planteamientos, que numerosos gru- 
pos de diseñadores han venido enfatizando,  
cada vez con más insistencia, sobre la nece- 
sidad de incluir el tiempo en el diseño. Nom-
brando algunos, tenemos el grupo denomi- 
nado TEAM 10, con su concepción de ciclos  
largos y cortos (vialidad y otros versus vi-
vienda y otros) de las estructuras físicas en  
relación a sus períodos de obsolecencia 42.  
Se tiene al Grupo para la Arquitectura Mó- 
vil con sus proposiciones de esqueletos mega-
estructurales en tres dimensiones, en los 
cuales las unidades de vivienda u otras se 
insertarían y cambiarían 43;  y ahí está el 
Grupo Archigram con sus "ciudades enchu- 
fables" 44. 

De atenernos a las palabras, el tiempo 
 

41 Entre ellos, Otto Frei y K. Selinsky. Ver Ragon, Mi- 
chael "Prerequisite for a New Urbanism. Mobile Architec-
ture". Landscape, Spring 1964, vol. 13, Nº 3. 

42 El Grupo TEAM 10, compuesto por: J. B. Bakema y  
A. Van Eyck, de Holanda; C. Gandillis y S. Woods, de 
Francia; A. and P. Smithson y J. Voecker, de Inglaterra;  
J. Soltan, de Polonia; G. Grung, de Noruega; R. Erskine,  
de Suecia, y J. Coderch, de España. 

Ver "TEAM 10", Cuadernos de Taller. Ediciones de Nue- 
va Visión. Buenos Aires. Publicado originalmente en inglés  
en Architectural Design. December, 1962. 

43 Uno de los líderes de este movimiento es Yona Fried-
man. 

Ver Ragon, Michael, op. cit. 
44 Grupo Inglés compuesto por: W. Chalk, R. Herron,  

D. Crampton, P. Cook, D. Greene, M. Webb. Ver "Grupo 
Archigram", op. cit. 

estaría contemplado en plenitud, ya que una  
y otra vez utilizan términos como obsole-
cencia, crecimiento, cambio e incertidumbre.  
Hay una parte de verdad en esto, pero es  
sólo la verdad de la perspectiva arquitectó- 
nica. La inclusión del tiempo se realiza prin-
cipalmente en dos formas. Una de ellas es 
como un atributo de los elementos físicos  
—tal es el caso de los ciclos de obsolecencia—  
y que por consecuencia puede ser utilizado  
para dar flexibilidad a la localización de las 
actividades en el tiempo. Este enfoque tiene  
ciertas ventajas para obras de gran escala y  
cuyos períodos de construcción es largo, y  
ha sido utilizado en la práctica 45. Pero ter- 
minada la fase de construcción, el producto  
final tiende a quedar fijo. Otra manera de 
incorporar el tiempo en el diseño se realiza 
señalando que el crecimiento y el cambio  
son características innatas a las actividades 
sociales y que, por lo tanto, las contrapar- 
tidas físico-espaciales que las albergan de- 
berían crecer y cambiar al unísono. Este en- 
foque es más propio a ciertas utopías de 
diseño como las "ciudades enchufables" ya 
mencionadas. 

Pero la arquitectónica teoría funcionalista,  
que busca una relación uno a uno entre for- 
ma y función permanece poco alterada, lo  
que permite a los diseñadores, en su mayoría  
seguir abrazando la perspectiva de RESOLVER 
PROBLEMAS. 

Especialmente en el primer caso, que es  
el llevado a la práctica, el problema sigue 
siendo algo dado: es el programa entregado  
en términos de Presupuesto de Uso del Suelo  
por actividad, no importando a cuan largo  
plazo sea éste. La responsabilidad de con- 
feccionar ese programa incumbe a los pla-
nificadores, y el rol y el lugar de interven- 
ción de los diseñadores sigue estando en  
solucionar con arreglos espaciales el proble- 
 

45 En el caso de la nueva ciudad de Milton Keynes, se 
concentró la precisión del diseño en la trama de vialidad  
e infraestructura, junto con darle prioridad a la construc- 
ción de estos elementos. Esto permite ajustes en el diseño  
y flexibilidad para la localización de elementos de ciclo 
corto, como ser vivienda y otros. Así se obtiene adecuación  
al crecimiento y cambio de estas actividades durante el 
largo período de construcción que toma hacer la nueva 
ciudad. Pero una vez terminada ésta, se volvería a lo está- 
tico. Ver "The Plan of Milton Keynes", op, cit. 
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ma que se les entrega. Por otra parte, y con 
más énfasis  en la  segunda forma de incor-
poración del tiempo, los tradicionales valores 
arquitectónicos permanecen también casi sin 
t o ca r .  L a  co m o d id ad  p a ra  e l  d e sen v o lv i -
miento de personas y actividades,  que por 
naturaleza son cambiantes, podría lograrse 
con una paralela movilidad de los elementos 
físicos; el énfasis artístico de las formas fuer-
tes se traslada a grandes estructuras urbanas 
en constante cambio y la claridad estructu-
ra l  se r ía  la  de  una  enorme maquinar ia  en  
movimiento. 

Pensar en cosas concretas es algo que está 
demasiado arraigado en los diseñadores. Se 
ofrece una idea por abstracta que sea, e in-
mediatamente  se  la  t ransforma en su  ima-
gen  f í s i ca .  En  l a  idea  de  " s i s t emas" ,  po r  
ejemplo, los elementos son las estructuras 
estáticas como viviendas, industrias u ofici-
nas, y las interacciones entre estos elementos 
son la vialidad y el transporte. Con esta ob-
sesiva óptica, la idea del tiempo se convierte 
en su imagen física o más bien en la ilusión 
del  t iempo,  dada las  dif icul tades  de  todo 
orden para mover enormes estructuras espa-
ciales al unísono con las actividades. ¡Qué 
distinto sería si no siguiéramos buscando la 
mejor forma para seguir la función! 

A pesar de reiterados rechazos formales, 
implícitamente todavía se sostiene esta no-
ción. Se destacó con anterioridad la escasa 
validez de los supuestos que conlleva, pero 
se me podría acusar de no entregar eviden-
cias concretas que la desmientan. 

Al respecto, algunos autores marginales a 
las actividades del diseño, lo que es natural, 
ins is ten  en  que la  gran mayoría  de  los  es-
pacios son usados por distintas actividades 
a diferentes tiempos. Dice uno de ellos 46 
que toda la historia de las ciudades es tes-
tigo de cómo en altísimo porcentaje las acti-
vidades se localizan en espacios que primi-
tivamente fueron diseñados para propósitos 
muy diferentes, como es el caso de iglesias 
que se convierten en depósitos y luego en 
salas de entretenimientos; casas que pasan a 
ser tiendas y posteriormente oficinas; par- 
 

46 McLoughlin, Brian J., op. cit. 

ques que son usados parcialmente como es-
tacionamiento de vehículos. Igualmente, mu-
chas actividades usan el mismo espacio, como 
ser las calles que no sólo se ocupan para el 
transporte sino también para estacionamien-
to, ferias al aire libre y asambleas públicas. 
Aunque i lus t raciones  de  es te  t ipo pueden 
entregarse  por  c ientos ,  todavía  es tar ía  v i -
gente el reparo, ¿dónde están los datos con-
cretos? 

A lo mejor bastaría citar el caso de Ams-
terdam, ciudad cuya estructura física central 
ha permanecido prácticamente inalterada du-
rante 400 años y ¡cuántos innumerables cam-
bios de uso, propietarios, costumbres y com-
portamientos han sido capaces de albergar 
las  s imilares  construcciones de esta  bel la  
ciudad en cuatro siglos! 

No obstante, quiero responder al desafío 
de las cifras. 

Pues bien, considerando que los edificios 
pueden durar con facilidad más de 60 años, 
Cowan4 7 señala  que "hemos analizado los  
' largos de estadía '  de varias clases de acti-
vidades en la ciudad. Este estudio descubrió 
que ,  sob re  un  pe r íod o  de  15  años ,  en  e l  
distr i to inmediatamente adyacente al  área 
central de Londres, el 54% de las estadías 
por actividades no residenciales eran de me-
nos  de  dos  años" .  De hecho,  só lo  e l  12% 
había permanecido más de 8 años y ninguna 
actividad había permanecido más de 10 años 
en el mismo edificio. La mayoría de las acti-
v idades  e ran  pequeñas  of ic inas  y  e l  á rea  
consistía principalmente en casas viejas. Más 
adelante, continúa diciendo el autor: 

"Otra de nuestras investigaciones se refirió 
al movimiento de hospitales. Trazamos la 
historia de ciertos hospitales que se usan 
también con propósitos educacionales en 
Birmingham y Manchester . . .  Todas las  
'estadías' de menos de 25 años, se hicieron 
en acomodaciones convertidas de una u 
otra clase, a menudo casas antiguas... 
...Es ahora claro que este proceso, en el 

 

47 Cowan, Peter, "On the Pattern of Buildings", in Urhan  
Core and Inner City, Proceeding of the International Study 
Week, Amsterdam. September, 1966. Reprinted by E. J.  
Brill, 1967. La transformación a metros cuadrados y lo sub-
rayado no aparece un el texto original. 
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cual  una  gran  var iedad de  funciones  y  
actividades pasa a través de intercabia-
das acomodaciones, debe basarse en algún 
patrón implíci to . . .  De hecho,  e l  t ipo de 
espacio requerido par la mayoría de las 
actividades es muy similar,  y  es esto la 
que permite a toda clase de edificios su 
habilidad para acomodar tan vasta varie-
dad  de  ac t iv idades .  Una  vez  más ,  es to  
puede ser  i lus trado por  nuestro  propio  
trabajo. Primero hicimos una lista de todas 
las  ac t iv idades  humanas  que  se  puede  
pensar, desde posturas individuales como 
pararse, sentarse o acostarse, hasta peque-
ñas actividades de grupo como seminarios, 
reuniones  o  f ies tas ,  l legando a  muchas 
grandes funciones de grupo, como confe-
rencias y salas de baile. Después calcula-
mos las áreas requeridas por cada una de 
las actividades y g ra f i camos  el número de 
actividades posibles en relación con la su-
perf ic ie  a  proveer .  La curva resul tante  
mostró un fuerte aumento entre los 10 y 
120 pies cuadrados en cuyo punto la curva 
se  niveló bruscamente. . .  Como chequeo 
de esos datos contamos el número de es-
pacios en cada grupo de tamaño en ciertos 
hospitales y colegios en Gran Bretaña. 
Arreglándolas según su frecuencia de dis-
tribución, encontramos un 'peak' que ocu-
rría en el tamaño entre 120 - 150 pies cua-
drados (alrededor de 12 m2); sobre el 50% 
de  los  espacios  ten ían  ese  rango de  ta-
maño".   
Los  resu l tados  fueren  conf i rmados  por  

fuentes independientes, extraídas de estudios 
recientes sobre hospitales en Estados Unidos. 
Además se  le  d io  a  grupos de  es tudiantes  
de arquitectura algunos planos de edificios 
predeterminados y se les pidió que los cal-
zaran con cuántas diferentes clases de acti-
vidades se les ocurrieran, sin alterar las for-
mas dadas del plano. Se descubrió una gran 
cantidad de usos posibles para cada plano. 
Inversamente, se le solicitó a los estudiantes 
que diseñaran planos en que las formas sólo 
pudieran ser usadas por una función, y con 
gran dificultad sólo uno o dos t ipos de es-
tructuras  cumplieron con ese objetivo.  El 
autor es tajante cuando dice:  "De estas in-
ves t igac iones . . .  comenzamos  a  ve r  cuán  
fácil es para las actividades moverse de un 
 

edificio a otro en la ciudad. Claramente, la 
forma de la acomodación tiene poco que ver 
con el moda en que es usada... 

"Otros factores, no obstante, podrían jugar 
un rol extremadamente importante en el uso 
de un edificio.. .  edad, localización, costo, 
status legal y tamaño". 

¿La forma sigue a la función? Son ahora 
datos  los  que desmienten la  val idez  de  la  
teoría funcionalista. Cierto es que los dise-
ñado re s  han  evo luc ionado  en  su s  pen sa -
mientos y que existen algunos rebeldes, pero 
la teoría es penetrante y está muy lejos de 
morir. 

E l  obs tácu lo  que  s ign i f i ca  l a  c reenc ia  
funcionalista no es sin embargo, insalvable. 
Especia lmente  en  la  ú l t ima década,  en  di-
versas áreas de la planificación urbana se 
están realizando investigaciones que se po-
drían agrupar bajo el  nombre genérico de 
"Estudios  de  Presupuesto  de  Tiempo" las  
cuales buscan de un modo u otro encontrar 
y describir los cambiantes patrones de com-
portamiento de personas, grupos sociales y 
actividades por ellos generados, en el tiem-
po 4 8 .  Más a lentador  aún resul ta  e l  hecho 
de que varias de estas investigaciones bus-
can relacionar los diferentes patrones de ac-
tividad en el tiempo con la estructura física 
del entorno y la organización espacial  del  
uso del suelo. Una de las ventajas que tienen 
estos estudios de patrones de uso del t iem-
po y espacio para la planificación reside en 
que  pueden  proveer  los  medios  para  re la-
c ionar  e l  compor tamiento  humano con  e l  
en torno  urbano,  lo  cua l  serv i r ía  para  for -
mular objetivos de planeamiento y realizar 
políticas más ligadas con los diferentes sis-
temas de preferencias de los habitantes ur-
banos 49. 

 
48 Contando sólo Inglaterra, existen hoy seis centros de 

investigación utilizando esta metodología: 
1. Joint Unit for Planning Research, London; 2. Institute  

for Community Studies; 3. Building Research Station, Wat- 
ford; 4. Centre for Urban and Regional Studies, Birming- 
ham; 5. Land use and Built form Studies, Cambridge; y 
6. Geograhpy Department, L.S.E., London, en colaboración  
con el Westminister City Planning Department. 

49 Chapin, Stuart F., Jr., and Logan, Thomas H., "Patterns  
of Time and Space Use", in the Quality of the Urban Envi-
roment. Edited by Harvey Perloff. Published by Resourcs  
for the Future, Inc. Washington, D.C., 1968. 
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Estos estudios ya están entregando resul-
tados y pueden proveer, insospechadas opor-
tunidades para la consolidación de una dis-
ciplina que realice la síntesis espacial y tem-
poral de la planificación urbana. Ofrecen la 
posibilidad de identificar los requerimientos 
por  arreglos  espacia les  desde e l  punto  de  
v i s t a  de  lo s  "u sua r io s "  en  con t r a s t e  con  
aque l los  def in idos  por  la  "o fe r ta"  de  las  
agencias intermediarias,  con lo cual se po-
drían establecer programas de construcción 
urbana en relación a las reales y cambiantes 
demandas de los diversos grupos sociales y 
no las de los supuestos clientes. En otras pa-
labras, se abren las puertas para trabajar los 
espacios urbanos en su verdadera dimensión 
macrosocial. 

Es posible  identif icar  también,  las  t ran-
sacciones de actividades entre espacios que, 
tal como vimos en páginas anteriores, t ien-
den  a  produci rse  na tura lmente  en  las  c iu-
dades, a pesar de todas las dificultades que 
le ponen los diseñadores. Esto posibilitaría 
conocer las  demandas por t ipo y cantidad 
de espacio que tienen las actividades en di-
versas áreas urbanas a distintas horas del día  
—demandas que a su vez tienen curvas dife-
renciales— y sus cambios a través de los años. 
Esto permitiría programar, hacer arreglos es-
paciales, evaluar y reajustar esos arreglos con 
respecto a ciertos criterios explícitos, incor-
porando el tiempo no sólo durante el perío-
do de construcción de una obra urbana, sino 
que indefinidamente 50. Es decir, un proceso 
continuo de análisis y síntesis espacial-tem-
poral  de la planificación del desarrollo ur-
bano. 

Su nombre no sería entonces, el del está-
t ico "Diseño Urbano",  s ino más adecuada-
mente Gestión Espacial 51, Criterios tales co-
mo eficiencia en el uso de los recursos, ade-
cuación a las demandas de la población, par-
ticipación popular y otros pueden ser usados 
en forma explícita. 

 

50 Browne, Enrique, "Diseño Urbano vs. Gestión Espa-
cial". Centro Interdisciplinario de Desarrollo Urbano y Re-
gional (CIDU), Universidad Católica de Chile (en prensa). 

51 El crédito sobre el nombre acuñado le pertenece en  
gran medida a Kevin Lynch, que me lo sugirió en carta 
personal. No obstante, su uso específico no lo comprometa  
en estas páginas. 

Aunque las posibilidades están a la mano, 
la tarea no es fácil, implica desplazar el lu-
gar de intervención desde el producto final 
hacia programas de diseño en los cuales ha-
bría que descubrir los problemas, lo que im-
plica reemplazar las metodologías intuitivas 
por la investigación; requiere, entre otras co-
sas, de una reclasificación de los grupos de 
actividad que hoy se asocian simplemente a 
usos del suelo fijos. Hay que buscar métodos 
de evaluación y reajuste de los programas de 
acción espacial, volviendo repetidas veces al 
lugar de la obra; se necesita menos énfasis en 
formas fuertes y más comprensión de las ne-
cesidades y aspiraciones de los grupos socia-
les. También implica que los planificadores 
confeccionen en conjunto con los encargados 
de la Gestión Espacial, programas expresados 
en término de "Presupuestos Tiempo-Espa-
ciales". Si bien hay métodos que permitirían 
hacerlo hoy, implica un fuerte trabajo adi-
cional. 

Todo esto supongo, tenderá a producir una 
explicable resistencia... es la labor del con-
servantismo dinámico mantener el estado es-
table de los miembros de las sociedades y, 
lo anterior significa cambios de roles, valores 
y metodologías. Pero la resistencia mayor, 
aunque no aparezca abiertamente, creo que 
estará en cambiar nuestra implícita creencia 
en la teoría funcionalista, que sostiene esos 
roles, valores y metodologías. 

Concuerdo con que se debería reemplazar 
el estático símbolo de la cruz, tradicional en 
la concepción del diseño a escala urbana co-
mo mera extensión de la arquitectura y to-
mar las esculturas de Calder como símbolos 
del futuro 52. La descripción de Costa respec-
to al esquema general de Brasilia ilustra bien 
el tradicional punto de vista, que sólo se jus-
tificaba cuando las actividades permanecían 
constantes por años de años. "Básicamente él 
surgió del elemental gesto de aquel que co-
loca una marca o toma posesión de un lugar: 
dos ejes cruzados en ángulo recto; el mismo 
signo de la cruz". La cruz era en efecto una 
de las más antiguas características del diseño 
lo que se expresa en los primeros jeroglíficos 
 

52 Ragon, Michael, op, cit. 

52 R E V I S T A  E U R E  



egipcios para una ciudad, con una cruz den-
tro de un círculo 53. 

Pero Calder, que fue el primer escultor en 
imponer el tiempo real, hizo su propio ajuste 
de los esfuerzos hechos por tantos escultores 
a  t ravés  de  los  años  por  co locar  en  movi-
miento las f iguras,  a  pesar de su eterna in-
movilidad. El no trabajó más con la ilusión 
del tiempo que los clásicos colocaron a sus 
esculturas por medio de numerosos artificios. 
No trató de mover pesadas moles de mármol, 
sino que simplemente usó delgadas láminas 
de metal  que se  mueven naturalmente con 
cualquiera brisa. 

Del mismo modo, si queremos introducir 
el tiempo en la gestión de nuestras ciudades, 
más vale que pongamos nuestras energías en 
la tarea de facilitar el movimiento de activi-
dades entre espacios, algo que naturalmente 
tiende a producirse en la realidad y tratemos 
menos de mover ciudades enteras. Sólo cuan-
do la forma NO sigue a la función es posible 
 

53 Evenson, Norma, "The Symbolistm of Brasilia", op. cit. 

introducir el tiempo en toda su amplitud en 
la construcción de nuestras ciudades. Esto 
permite también salvar el problema que se 
presenta entre la irreversibilidad de las in-
versiones en grandes obras urbanas y la cada 
vez mayor incertidumbre respecto a cambios 
tecnológicos, de comportamiento u otros. Si 
los espacios pueden ser usados para diferen-
tes propósitos, y uno de éstos cambia o des-
aparece, la inversión sigue siendo útil para 
otros usos. 

A pesar de la reacción que puede causar 
nuestro apego, a veces encubierto a la teoría 
arquitectónica, es mi creencia que la incorpo-
ración del tiempo y su concreción en térmi-
nos de Gestión Espacial ,  incorporando efi-
ciencia, participación y otros criterios en for-
ma explícita, puede dar fecundos resultados 
y salvar la valla entre arquitectura y planifi-
cación. Es una idea que necesita la colabora-
ción de muchos. Pero creo que vale la pena 
el esfuerzo. 

 

A  P R O P O S I T O  D E  U N  D I L E M A  53 


